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			Aviso cara a un futuro:

			

			Si sientes necesidad de releer todo esto, no te descompongas nada más comenzar pensando que, con casi diecinueve años, eras así de ñoña.

			Ten en cuenta que empezaste a escribir bastante cortada.

		

	


	
		
			1

			

			Para mí, siempre, todo ha sido y es maravilloso.

			Hija única de un matrimonio de los que llaman acomodado, vivo en un ático dúplex con una gran terraza, en pleno centro de la ciudad. Reconozco que he sido una niña mimada. Bueno, no más que cualquier otra de esta generación.

			En unos días cumplo diecinueve años. Estoy ansiosa porque pasado, pasado, pasado mañana..., vale..., por poder decir que el día de mi cumpleaños es hoy al fin. Espero que a Roberto no se le olvide; me prometió el último modelo de móvil, que ayer mismo sacaron a la venta. En realidad, es un miniordenador personal con la función de lector de libros electrónicos, casi igual que un ebook. No es por pijerío; simplemente, sabe que cada día leo más, que me gusta estar preparada para lo que está por llegar. Y todavía tengo la ilusión de conseguir en internet un libro que me interesa.

			Para mí, sin comparación que valga con el país de esa otra Alicia, éste sigue siendo el país de las maravillas. No sé cómo se vivirá en los demás. Esos que he visitado, como turista o por trabajo. No me apetece ir a estudiar a ninguno. No puedo dejar a Bobi abandonado más de una semana. 
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			Tuve mi primer contacto con el mundo real dentro de mi cuna. Según decían mis padres, fue por medio de los numerosos cacharritos de colores con dispositivos electrónicos que unos seres enormes, que a mi lado me parecerían monstruosos, empeñados en dar la brasa, no paraban de mover para que sonaran por encima de mí.

			En cuanto me enteré de que esos cacharritos llevaban botones, comencé a jugar. No imagino vivir sin la tecnología. Incluso compongo buenas canciones con mi ordenador y el superequipo de sonido de papá. Aún no me puedo creer lo que suele contarme mi madre: que cuando ella era cría, si los tíos querían telefonear a la abuela al pueblo, a cuarenta kilómetros de la ciudad, tenían que esperar, algunos días una hora, a que la operadora les diese comunicación. Era lo que llamaban una conferencia.

			No sé si les ocurrió lo mismo a los otros, pero puede que a mí, de niña, tanta pantalla interactiva, tanto mensajito de móvil me afectaran demasiado, y me volví un poco más «autista» de lo normal.

			Mis padres, al verlo, se preocuparon: mis primos vivían en el pueblo, mis compañeros de clase eran casi tan «autistas» como yo, no me relacionaba con ellos al acabar el cole. En casa me pasaba las horas con lo que podría llamar mis «compis electrónicos», en la planta de arriba. Entonces decidieron regalarme un juguete que se movía solo y atendía a la voz. Un juguete, mira por dónde, con calor humano. Un año, para mi cumple, me compraron a Bobi.
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			Bobi tenía tres meses cuando me lo trajeron. Era un cachorro, un perrito de raza Billy, me dijeron; por eso me decidí a llamarle Bobi, me apeteció un nombre tan sencillo como el de su raza.

			Todos en casa lo acogimos con cariño, pero fui yo la que se comprometió a cuidarlo. Es de un blanco inmaculado y no necesito peinarlo porque no tiene pelo. De pequeño dormía en mi habitación y correteaba durante el día por toda la segunda planta, del dormitorio a la terraza y vuelta a empezar. La puerta que comunica el estudio con el exterior está siempre entreabierta, en casa no hay problemas de calefacción.

			Y mis padres estaban contentísimos. Habían acertado con el regalo.
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			Durante una larga temporada casi me olvidé de los teclados y del ratón, ya sólo empleaba los sms para que me envidiaran por lo mucho que me divertía con mi nuevo juguete. Yo gateaba junto a él para estar a su altura. También me subía una y otra vez encima de él, pero Bobi se me escapaba por cualquier lado. Corría a cuatro patas detrás, pero gateando Bobi era más rápido y yo sólo conseguía alcanzarlo si él quería. Se dejaba pillar y me lamía la cara. Entonces yo se lo consentía, claro.

			Bobi crecía deprisa. Con ocho meses, aunque de vez en cuando siguiésemos compitiendo, a cuatro patas ya levantábamos lo mismo del suelo. En esa posición no podía abarcarlo con mi cuerpo. Para que no huyese, lo mejor era cabalgarlo sobre el lomo, sujetándome del collar con las dos manos, pero, eso sí, con las plantas de los pies en el suelo para no escacharlo. Luego desmontaba y, para continuar el juego, intentaba cargarlo yo a mis espaldas. Me colocaba de nuevo a gatas, me introducía debajo de él como podía y lo levantaba.

			Nunca duraba más de dos segundos sobre mí. Pensé en ponerme su collar, para que aguantara más rato, pero Bobi no tiene dedos con que agarrarse. El caso es que Bobi se caía y escapaba corriendo en dirección a la terraza. Salía y volvía a entrar tan deprisa que me pillaba aún a gatas. Yo esperaba sus muestras de cariño. Y él me lamía por todo el cuerpo, como si me besuqueara.

			Ahora lo sé: esos primeros brotes de sexualidad que ya latían en mi piel hacía tiempo, esas palpitaciones que al poco, como transportadas por un hilo, comenzarían a revolucionarme la cabeza, me llevaban a dejarle que metiera su hocico entre mis piernas. Sentía tanto gustito como al acariciarme yo.
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			Igual que mis padres me daban mimos, yo mimaba a Bobi. Hasta el punto de darle esos chocolates suizos que, desde mi niñez, me compra mamá de propio en una de las mejores pastelerías. Se volvía loco. Un domingo, mi madre me advirtió que podía quedarse ciego y se los racioné. Tenía que ponerse muy pesado para conseguir uno. 
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			Un día, recomendaron a mis padres que me apuntaran a clases extra de música y danza clásica, y yo acepté alucinada. Me encantaba bailar. Soy, a pesar de todo el chocolate que como, de cuerpo fino. También, descargando música de un sitio y otro, empecé a montar agradables melodías, que luego grababa en mi mp3 para disfrutarlas y compartirlas en el colegio. A lo mejor por eso mis profesoras me vieron con posibilidades.

			Bailaba en clase de danza, bailaba en la escuela de ballet... Bailar en el estudio de casa o en la terraza dependía de lo fresquitos que fuesen los días del año. Y cuantos más meses pasaban, menos caso hacía a Bobi, y, de rebote, como que Bobi también me racionaba las carantoñas a mí.

			Bobi estaba haciéndose mayor. Sus dos años cumplidos y mi abandono tendrían la culpa de que, si necesitaba jugar con él, no me bastara colocarme a cuatro patas, ni siquiera gatear en su busca. Se enteraba de mi existencia cuando le apetecía, y le apetecía ponerse cariñoso cada vez menos. Tenía que engatusarlo comprándolo. Le ofrecía un chocolate para llamar su atención. Pero no siempre funcionaba. A veces Bobi pillaba el bombón en la boca y se largaba a relamerse en la terraza, el muy perro. Entonces era yo la que, caminando, iba hasta él y le hacía cariñicos. Después, sin ganas de bailar y un poco frustrada, me sentaba ante el ordenador.
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			Hacía tiempo que no experimentaba eso que me producía aquellas sensaciones tan agradables: la húmeda trufa de Bobi entre mis piernas, debajo del trasero. Se me ocurrió un juego nuevo. Esta vez el chocolate se lo daría yo, sí, pero no ofreciéndoselo en mi mano. Me escondí un bombón dentro de las bragas, ahí donde me gustaba que me restregara la nariz. Me puse a gatear, empecé a pavonearme por el estudio meneando el culo y lo llamé. Había encontrado el truco perfecto para, por el olfato, atraer su morro.

			Nada más entrar de la terraza se vino detrás de mí y yo comencé a arrastrarlo de un lado a otro, como si lo llevara atado a la cintura con una goma. Sólo era una diversión más. Hasta que me paré. Sabía que lo encontraría enseguida. ¡Y vaya si lo encontró! Pero la intentona no me salió como pensaba. No esperaba que, en vez de conformarse, como siempre, con olisquearme esa zona, empezara a darme lengüetazos por encima del fino algodón para saborearlo. El chocolate comenzó a derretirse. Imaginé que mis nalgas y mi entrepierna estarían de color marrón oscuro durante un buen rato, el tiempo que le costó a Bobi devolver el sonrosado a mi piel y el blanco a mis braguitas, lamiendo, lamiendo y lamiendo.

			Entonces no supe que aquella especie de agradables mareos, por la aceleración de mi corazón tras unos placenteros espasmos, eran la consecuencia de mi primer orgasmo verdadero, y me asusté. Por lo que me enteré después, las braguitas no quedaron tan blancas como debieran. Mi madre me reprendió. Menos mal que no tiene el olfato de Bobi. Se contentó con reprocharme que siendo tan mayorcita no supiera usar adecuadamente el papel higiénico.
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			De mí, como buen junco que soy, aunque no muy alta, decían que me veían crecer mes a mes. De Bobi, ya no. Yo continuaba con todas mis clases extra, y en casa con mis danzas, mis juegos de ordenador, mi música. Y también seguía ofreciéndole de vez en cuando chocolates a Bobi, a escondidas de mis padres, de esa forma tan fantástica que nunca fallaba, descubierta hacía pocos meses.

			Entonces yo no podía hablar de eso con nadie. Ya me parecía que no, pero por experiencia me quedó claro que no me iba a morir.
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			Un día se me cayó al suelo el bote con todos mis rotuladores y bolis, y, agachada, fui recogiéndolos uno a uno. Hasta que llegué al sofá. Dos se habían colado debajo. Tuve que arrodillarme y gatear para poder meter una regla y sacarlos. Bobi subía corriendo las escaleras hacia el estudio y, al verme, esta vez sin que yo lo reclamara con chocolate, vino hacia mí y se me montó encima. Se ve que le apetecía jugar y, de golpe, recordó lo que en tantas ocasiones yo había intentado enseñarle siendo un cachorro. Sólo que esta vez se agarró bien y no se caía. Sus pies se apoyaban en el suelo y sus manos firmes sobre el reposabrazos del sofá. Bobi comenzó como a empujarme por detrás. Me hizo gracia, no supe por qué, pero me levanté enseguida. Salió disparado escaleras abajo. Me quedé con las ganas de enterarme de qué era eso que me había parecido tan agradable.

			Llena de curiosidad, volví a gatear mientras lo llamaba. Bobi subió como una flecha y ni se lo pensó: se lanzó directo sobre mí apoyando las manos en mi espalda y empezó con los mismos empentoncitos de antes. A través de los finos pantaloncitos cortos de pijama que llevaba, sin nada debajo, como los que suelo ponerme todavía en cuanto llego a casa, noté algo consistente que ni imaginaba que él pudiese tener ahí atrás, pero que me recordaba a su nariz o a su lengua cuando degustaba la golosina que mis braguitas solían ofrecerle. Quise saber qué era, y me reviré tanto que Bobi dio con las manos en el suelo. Al oírlo bajar las escaleras de tres en tres, decidí que era otra forma de jugar y que la había inventado él. No me moví. Estaba segura de que pronto lo tendría otra vez detrás.

			De culo hacia la escalera, lo esperé con la cabeza vuelta para verlo llegar. Nunca había observado en Bobi que entre las patas le colgara algo capaz de saborear ni un lacasitos, o de picar, como decían que le hacía el hombre a la mujer si quería ser padre. Eso de «picar» suena un pelín a pícara, ¿no? Bueno, como hoy en día tengo novio..., ¿quién va a echármelo en cara? Si se tiene novio, la sociedad misma te lo permite. No voy a ir yo ahora de tan melindrosa como era. 

			Llegó al estudio enfilado, incluso lo noté sonriente, y, antes de que se montara encima de mí, pude fijarme bien. Mientras oía abrirse la cerradura de abajo, me pregunté cómo podía ser: de entre sus muslos no sobresalía nada. Perdón, sí, sobresalía lo de siempre: esa puntita por la que orina en cuanto tiene ocasión de levantar la pata.

			Me puse de pie en un plis plas, porque mi madre subía ya por la escalera y me llamaba. Empecé a jugar con la Play. Bobi se quedó a mi lado sentado, mirándome. Oía el taconeo de mi madre resonando en el rellano. Oí: «¡Cariño!, ¿cómo llevas los deberes? ¡Te traigo chocolates de los que tanto te gustan!». Y decidí olvidarme de experimentos, de ese nuevo juego con el que me tentaba Bobi.
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			Soy una chica de ciudad y, por lo menos en las ciudades, a la edad que yo tenía cuando ocurrió aquello, ya no se veían seres de cuatro patas, sueltos, montándoselo libremente, como dicen que pasaba antes en cualquier acera. Me interesa y estoy informada. Es posible que, de más pequeña, cuando iba al pueblo de mi madre a menudo, antes de morir la abuela, viese a alguno montarse sobre otro en esas largas vacaciones de verano. No lo sé, no lo recuerdo. Desde luego, si lo vi, seguro que debió de parecerme un juego más, como ese al que jugaban en la plaza mis primos mayores con unos de allí a la hora de la fresca: «el churro va». El más gordo, Enriquito, solía ser el primero que apoyaba los codos y antebrazos, protegiéndose la pelota que le nace del cuello, porque incluso ahora, dentro, sólo tiene aire, en la tripa de alguien que pegaba su culo en una pared. Enriquito alejaba los pies lo que le daba el cuerpo y encorvaba la espalda como un puente, para que el siguiente o «siguienta» se colocara detrás, metiéndole la cabeza por debajo del trasero y abrazándose con fuerza a sus piernas. Pero también podía ser Pili, que estaba cachas, a quien le tocara despeinarse contra esa tripa que hacía de almohada, para que le metieran la cabeza a ella. Después los demás, tomando carrerilla, saltaban sobre ellos como si fueran un potro del gimnasio, y se amontonaban unos encima de otros hasta que no aguantaban más y caían del burro, o conseguían que los de abajo se despatarraran. ¡Mira tú qué bien! ¡Cuánto se reían! Yo no he jugado nunca a eso. Aunque sí a algo parecido. Lo que pasa es que, sonará machista, pero, por mi naturaleza, sólo sirvo de puente.

			Lo aprendí de Bobi. Ahora que, de verdad de verdad, no conocí las reglas de su juego hasta casi dos años después. Mientras tanto, yo seguía con mis maravillosos chocolates, que eran los suyos. Algún día sí me ponía a cuatro patas, pero por cabrearlo. Lo había adoptado como castigo si me mosqueaba él antes, robándome sin más el chocolate. Le permitía que se me montara y le dejaba hacerse ilusiones, y por supuesto que yo ya imaginaba qué tipo de ilusiones se hacía Bobi. Pero, en realidad, yo pasaba de ese nuevo jueguecito y lo tiraba al suelo. Así una y otra vez, hasta que se iba y se enroscaba, amodorrado, en un rincón de la terraza. Claro, mientras me conformara con dejarle saborear el dulce algodón, todo muy guay. Pero es que como yo hacía días que había descubierto algo diferente...
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			Enterarme de tan deliciosa novedad sólo podía ocurrir un día que se saliera de lo normal. Abajo, en el cuarto de la plancha, tenía preparado un montón de mi ropa interior, con la recomendación de mamá, cuando jamás me lo había pedido, de subirla y recogerla. Pero, por pereza, después de desayunar rebusqué por el fondo del cajón de mi cómoda y enganché la única braguita que encontré. Era vieja, no sé qué hacía allí, estaba dada de sí. Aun con todo, me quité el pantaloncito de seda y me la puse. Esa mañana me apeteció darle chocolate a Bobi. Como era sábado y no había clase...

			Se lo escondí igual que siempre, donde él sabe, me coloqué a gatas y comenzó a lamer, a lamerme. Su lengua recorría mi culito, mi entrepierna, el algodón de mis braguitas, que se introducían entre los labios que ocultaban. Y de repente ocurrió. De tan flojas, las apartó, y esa lengua juguetona, como una divertida culebra, empezó a hurgar entre la tela y mi piel, a meterse y salir para volver a colarse. Relamía todos mis pliegues, esas entradas tan secretas que hasta aquel día sólo había visto mamá y saboreado Bobi ahí en mi trasera, lo que unas buenas bragas se supone que deberían tapar. Bobi lo único que hacía era seguir mi juego. Insistía en esas entradas, intentando ir a mi interior en busca de su placer, que en ese momento era el mío.

			Ese día vi el cielo chisporrotear por primera vez. ¡Uy!, sólo de recordarlo me entra un cosquilleo..., que con dejar que Bobi me rozara sólo un poquito... Pero no, ahora no puedo perder el tiempo, he de seguir contándotelo. No sé por qué se me ha ocurrido escribir todo este rollo. Nunca deberá enterarse nadie. Puede que sea..., porque si lo meto en tu memoria, también podré saberlo yo. Me estoy haciendo mayor, y dicen que la cabeza falla cuando te haces mayor. No quiero olvidar cómo empezó esto, por qué sucedió. 

			Después de aquello, con las bragas tendidas a pleno sol para secarlas deprisa, aunque volví a ponerme el pantaloncito, sin ropa interior porque para navegar por casa no la necesito, no me quedó otra que bajar y cumplir con el encargo de mamá. Si evitaba que me preguntase en qué había perdido el tiempo, no tendría que mentirle.
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			Al día siguiente me apeteció continuar con el experimento. Me parecía que era un nuevo camino que comenzaba a abrírseme. Y pensé que, para lo que yo esperaba, sobraban estorbos. Además, es un incordio tener que lavar las braguitas minuciosamente cada vez que el goloso de Bobi termina su banquete. Lo haría con la rajita al aire.

			Así que coloqué el premio en lo que empecé a llamar mi rajita, sujeto entre los dos pequeños labios, que no hacía ni tres meses me había observado por primera vez con un espejo. Se me ocurrió ofrecérselo sentada en el taburete de plástico de mi baño. Bobi se acercó, lo lamió, lo sacó de un lengüetazo y con él entre los dientes se largó a la terraza. Ése fue el primer día que me cabreó tanto como para desear vengarme. Sólo tuve que pensar un poco y le ajusté las cuentas. La verdad es que en alguna ocasión todavía lo hago. Bueno, pero nada.

			Volví a ponerme las braguitas y, ya a gatas, lo llamé para que se me montara. Pobrecito, hay ratos que... era como muy mala. ¡Se queda tan frustrado! O sea, que la próxima vez tendría que intentarlo de otra manera. No sabía muy bien cómo. ¿Por qué no sujetando el chocolate con dos dedos sobre mis labios mientras el muy listo chupaba? Lo probaría pronto.
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			A las dos horas, que ya no podía esperar más, volví a sentarme en el taburete del baño, me puse el chocolate ahí y le silbé. Bobi estaba abajo, en el salón. Yo ardía. Le silbaba cada vez más fuerte, pero él, sordo que sordo, ¡ni caso! Se oía el televisor sin que hubiera nadie. ¿Estaría Bobi viendo la televisión? No sé cómo se las apaña aún para encontrar el botón oportuno en el mando a distancia. Yo, venga a decirle a voz en grito: «¡Ven, sube, mira lo que tengo!». Y él, ¡que si quieres arroz, Catalina! En eso, el chocolate, por mi calor vaginal, se estaba volviendo pastoso. Lo llamé por su nombre, al señorito, y por fin subió. La nariz se le puso marrón sólo con tocarme. Ya no había nada que sujetar, así que tampoco dulce que morder. Empezó a lamer y enseguida me dejó los dedos, los labios y alrededores como recién salida de la ducha. Pero Bobi quería más. La punta de su lengua investigaba por mis recovecos. La notaba hurgar en lugares aún inexplorados. En busca de su néctar, trataba de introducirse donde nunca antes se había entrometido nada. La primera regla me vino a las tres semanas, fui un poco tardana. Eché la espalda para atrás y abrí las piernas todo lo que pude para facilitárselo. Su lengua intentaba entrar una y otra vez, y yo sin parar de gemir, porque tanta satisfacción, tanto gusto, me mataba. Era mejor que ninguna otra cosa que hubiera sentido hasta ese momento. Sería al empezar a notar un pelín salado lo que había sido mi dulce cadito cuando me dejó. Se fue escaleras abajo. Al poco llegaron mis padres y ¡vaya la que se armó!

			Con la emoción, al largarse Bobi corriendo, ni caí en limpiarle el morro, porque siempre se lo limpiaba él mismo. Pero ¡anda que no se le puso bueno de chocolate ni nada! Fue la primera bronca que me echaron mis padres. O, si no la primera, la única que recuerdo. Me dijeron casi de todo. Para entonces le habían cogido mucho cariño a Bobi, en particular mamá. Y ya me habían advertido de que el chocolate no iba a sentarle bien. Reconozco que la bronca me la merecía. Bobi estaba enganchado al chocolate, y yo también. Pero más a las sensaciones de lo que en los anuncios llaman, no me extraña, «placer de los dioses». Entonces ya se me hacía más necesario sentir cómo lo disfrutaba él que saborearlo yo. La solución sería seguir dándoselo a través de mis bragas; me parecía que así, aunque se me olvidara limpiarle el morro, no se mancharía tanto. 
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			Sin esperarlo, una tarde ocurrió lo que me temía. Me vino la regla.

			El remedio que me buscó mi madre no me gustó nada. Con la edad que yo tenía me veía ya muy mayor como para ir al cole con esa especie de pañal. Al menos ésa era mi impresión.

			Menos mal que, con las falditas plisadas que nos obligaban a llevar las monjas, ni se me notó. Aunque corría el peligro de que, al ser tan cortas, en cualquier movimiento loco algún profe, o algún amigo de los que nos esperaban a la salida, se percatara del bollo que escondía debajo de ellas, envuelto en papel de seda, como te los vendían en la panadería del pueblo.
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			Lo consulté con otras compañeras, las que se me habían anticipado. Con Margarita, que era casi tan moderna como yo, hablé de esos anuncios de la televisión superrelamidos, siempre en tonos pastel, azul o rosa. Me di cuenta de que su madre estaba más adelantada que la mía. Cuando le ocurrió, ya le tenía preparados en el armario del baño los tampones apropiados para su edad. Ella misma le enseñó y le ayudó a colocárselo. A la mañana siguiente, mamá también lo hizo conmigo.

			Ya le habría gustado a Bobi tener la lengua tan delgada como esos pequeños tampones. No podía entrar ni la cuarta parte de ese cilindrito, y lo normal era que se dejara restos de chocolate; con los que yo debía ir con cuidado, porque horas después aparecían en mis braguitas. 
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			A pesar de las advertencias de mi madre, seguí dándole chocolate a Bobi. Durante una corta temporada volví a ofrecérselo a gatas, tras unas bragas tersas, de las que protegen. Además, había comprobado que mientras hubiese dulce para degustar, que era lo que a él le iba, ni se montaba. Pero después de probar lo otro, a mí no me sabía a nada. Volví a utilizar aquella braguita tan holgada, y también me dediqué a estirar mis braguitas nuevas con las manos. Poco a poco cedían.

			Bobi, con el tiempo, era capaz de rescatar cada vez más restos. Y no porque su lengua adelgazara. Está claro, ¿no? Al disfrutar él de toda mi trasera, como si la viese en una exposición, sería que, intentona tras intentona, yo me veía más dispuesta. No sé. Era como si, día a día, mi rajita le diera nuevas facilidades. Ya llegaba a penetrar casi lo mismo que los dichosos tampones.

			Mi madre empezó a quejarse. Me preguntaba qué hacía con las bragas. Y, sin dudarlo, yo me defendía echándole la culpa a la lavadora. Le decía que avisara a Lucrecia, en cuanto llegase, de que no las lavara en frío, o en caliente, no sé, para eso estaba ella. Y mi madre se partía de la risa. Siempre me salía con que algún día debería enseñarme, y ahora mi cabeza todavía se haría un lío si tuviese que lavarlas yo. 
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